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A mis queridos hijos:

Mi mayor honor es ser su padre,  y mi deseo 

más grande es que vuelen alto por encima de los desafíos de la vida.





1

Del era un pequeño niño de Rendee. 

Vivía con su madre y hermano cerca del mar.
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Los habitantes de Rendee eran conocidos como grandes cantantes.

El hermano de Del era el que cantaba mejor en los alrededores.

Cantaba en iglesias, escuelas y pueblos.

Su canto traía sonrisas a quienes no estaban de buen humor.
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Pero Del no cantaba muy bien, según le decían.

Cuando cantaba su voz se quebraba un poco.

Y hasta un hombre incluso dijo, “su voz sí que no es de oro.”
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Pero Del amaba cantar...

Así que se fue a lo alto en las montañas,

donde nadie pudiera verlo.

Y creó canciones sobre aves marinas, y árboles, 

y cosas que pudieran ser.
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Un día de verano, en las montañas de Rendee,

Cuando Del cantaba fuerte y libre...
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¡De repente, un aire pasó junto a sus oídos,

como si grandes alas volaran cerca!

Del se escondió en un arbusto, y se asomó para ver.
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Y lo que vió, difícilmente lo podía creer...

“¡Hay un dragón que esta mirándome!”
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“Canta, niño”, exclamó el gran dragón.

“Canta canciones de dragón para mí.”
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Del temía de tener este fanático,

así que  corrió y cantó, y cantaba mientras corría.

Y corrió con el dragón en vuelo,

alentando el canto de Del con todo su ser.
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Bajando por la montaña, Del comenzó a ver.

“¡Este dragón no es desagradable. El quiere ser amable conmigo!”

Así que Del cantó una canción sobre aves marinas, y árboles, 

y cosas que pudieran ser.

Y cuando terminó, Del hizo una gran reverencia.

¡Y el dragón aplaudió tan fuerte,

que hizo a un árbol caer!
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El dragón le ofreció un paseo para mostrar su agradecimiento.

“Wow”, pensó Del, pero estaba un poco asustado...

Los niños pequeños no vuelan dragones todos los días.

Pero Del intentó de todos modos.

Hacia arriba fueron, hacia arriba y lejos.

Y subiendo y bajando haciendo alejar a los pájaros.
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Sobre Rendee, volaron a los más alto en las alturas.

¡Y hasta encontraron una cometa perdida!
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 Luego toda la gente del pueblo 

miró arriba.

“Por todos los cielos,” dijo una mujer.

“¡Un dragón está volando sobre Rendee!”

Y la gente empezó a huir.

Cuando Del vio a todo el mundo correr, el gritó.

“¡Está bien. Es solo un dragón y yo!”
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Luego el dragón aterrizó sobre el centro de la ciudad.

Hablo amablemente, para que la gente se acercara.

“Vivo en las montañas, arriba fuera de la vista.

Escucho sus canciones cada noche.

Sus voces son dulces pero sus palabras son frívolas...

Pero Del canta con amor desde su alma.”
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Todos se conmovieron con las palabras del dragón.
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“Del es un regalo especial para Rendee,” dijo el dragón.

“¡Un regalo del cielo! deberían todos ver.”

Luego el dragón dijo a su jinete,

“Por favor Del, canta una canción para mí.”
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Así que Del se bajó de la espalda del dragón,

y comenzó a cantar — a cantar para todos.

Del cantó sobre el amor de Dios, y de que El era amable.

Y que Dios siempre estaría cerca de ellos,

aún en días tristes y en el crudo inviern
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La gente escuchó sus canciones,

Las canciones parecían tan nuevas.

Aplaudieron fuerte,

cuando terminó,

“Sus palabras realmente me conmovieron,”

dijo el alcalde con una lágrima en su ojo.

“Pensé que estuvo bien,”

dijo un anciano.

“¡Un muchacho tan talentoso ah venido

del cielo!”
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Y el dragón llevó a Del en muchos más vuelos.

Mientras volaban Del enseñó al dragón a cantar.

Pero cuando el dragón cantaba fuerte, quemaba las cosas.

Siempre estaban felices de encontrar cometas perdidas.

Las perseguían y las agarraban de las cuerdas.

Y dragón de Dios mantuvo a todo Rendee  

a salvo durante la noche.
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Y Del y el dragón permanecieron como muy buenos amigos.
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En los años siguientes, uno frecuentemente podía ver,

a Del y su dragón volando en las alturas y libres.

Y, mientras volaban, Del sintió que estaba donde pertenecía.

Le encantaba volar con su Dios,

y reírse sobre tontas canciones de dragones.

Fin




